
Este es nuestro afán de peregrinos,
esto es lo que nos encauza y anima:
m a rc h a  u n i t a r i a ,  p e re g r i n a c i ó n
p ermanente por eternos caminos de
santidad […]. Por eso, el peregrino,
después de prometer la práctica de la
oración y de los sacramentos y de caminar
siempre en la presencia del Señor, dice: “Estaré
unido a Jesucristo”. El peregrino mediante este compromiso
se obliga a emplear el medio preciso para que exista en él la
caridad de Dios. Primero pedirla, mediante la oración y los
sacramentos; después, aplicar sus fuerzas de conocimiento,
sobrenaturalizadas por la Gracia.

(Notas manuscritas sin fecha del Siervo de Dios Manuel Aparici,
sacerdote diocesano de la Archidiócesis de Madrid.

Sus restos se encuentran en la Basílica
de la Concepción de Nuestra Señora, de la calle Goya. ) 
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PEDID Y SE OS DARÁ

Este mes me comprometo a pedir al Señor
y a esforzarme para que mi vida sea una
peregrinación hacia la  santidad,  con el
auxilio de la oración, los sacramentos y las
obras de caridad con mis próximos.

El  peregrino es  capaz de
“ponerse en manos del don de
Dios”, consciente de que la patria
prometida está presente en
Aquel que ha querido acampar
en medio de su Pueblo para
custodiar su viaje. Y es así como
toca el corazón del hermano, sin
artificios, sin propaganda, en
la mano tendida dispuesta a
dar y a acoger.

Un solo corazón que se hace
casa de Dios y de los hombres y
los llama a compartir la alegría
del Evangelio.

Mensaje del Papa Francisco
en la apertura de la Puerta Santa
(año Santo Compostelano)

“Hacer camino, peregrinar”



¡Hola! Soy clara, tengo 21 años y soy de Córdoba. Hice el
camino de Santiago hace dos años, con las misioneras eucarísticas
de Nazaret y con el grupo joven que ellas llevan.

Lo hice con mucha ilusión y con un objetivo que para mí fue
fundamental: ofrecerlo. Intentaba no olvidar esta intención,
la repetía durante el recorrido, al salir y al llegar, lo llevaba a la
oración...

También, el Señor me hizo ver que no
era solo caminar al ritmo del más débil,
sino que me hice consciente de que el más
débil podía ser yo, por lo que tenía que
acoger mi paso. Es aprender a caminar
juntos, aceptando al que está a mi lado
con todo, incluyendo su debilidad, y también
aceptarme con la mía.

Fueron unos días en los que experimenté
cómo Dios cuida de mí y cómo se sirve de
otros para mostrarme este amor. También
vi cómo Dios, valiéndose de mí, lleva este
mismo amor a los demás.

Solo puedo darle gracias, porque también hoy acompaña y
guía mis primeros pasos como esclava carmelita de la sagrada
familia, pidiéndome que le ofrezca mi vida, contando con mi
debilidad.

Dios cuida
de mí y

cómo se sirve
de otros

para
mostrarme
este amor

Dijo Pedro: «Nosotros hemos
dejado nuestras cosas y te hemos
seguido». Jesús les dijo: «En
verdad os digo que no hay
nadie que haya dejado casa o
mujer o hermanos o padres o
hijos  por  e l  re ino de  Dios ,
que no reciba mucho más en

¿Mi vida es un camino con Jesús; o voy por mi cuenta?

Ayúdame, Señor, a peregrinar contigo en el camino de
la vida.
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el t iempo presente y en la
edad venidera vida eterna».
Tomando consigo a los Doce,
l e s  d i j o :  « M i r a d ,  e s t a m o s
subiendo a  Jer us a lén  y  s e
c u m p l i r á  e n  e l  H i j o  d e l
hombre todo lo  escr ito por
los profetas» .

Lc 18, 28-31

“Peregriné a Santiago...”


